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MANUSCRIT INÈDIT 
DEL PARE CARESMAR SOBRE 
L'HISTORIA DE LA PRIMACÍA 
DE LA SEU DE TARRAGONA 
(Continuació; 
Este mejor informado de los derechos de la 
Iglesia de Tarragona; sin embargo de haber visto 
tan propensos h sus antecesores á favor de To-
ledo, no solo dexó de hacer lo que aquellos, sino 
que en el año 1162 en 7. de las calendas de Agos-
to, estando en Francia, en el Monasterio de 
Dóla, de la Provincia de Bourges, dirigió sus 
Letras al Arzobispo de Toledo en las que le dice, 
que creía no ignoraba, que Dios se había llebado 
para sí al Arzobispo de Tarragona, y que que-
dando en viudedad aquella Iglesia, sé debia pro-
curar más su consuelo, y socorro, que él pertur-
barla con nuevas aflicciones; y así le mandaba 
que en ninguna parte de la Provincia Tarraco-
nense, por ningún motivo, sé entrometiese en 
disponer, ni ordenár las cosas de las Iglesias de 
aquella, ni en las elecciones de las Sillas, que 
* P. 71 vacasen; ni exerciese (*) en ella ningún fuero de 
Primacía, hasta que la causa que sé vertía entre 
su Iglesia, y la de Tarragona se llebáse ó su 
Audiencia y con la ayuda de Dios sé terminase 
con él fin conveniente: Fralcrnitate íue pru-
deníiam credimus non lalérc, quomodo Tarra-
conensis EccltHa Archieplscopo ipsius de 
medio, Domino Vacante, subíalo, Pastoris sil 
naper solatio destituía: quee quóniam pol fus 
est fovenda, quam in aliqno ad preseas tur-
banda fraternitat i tuce per Apostólica Scripta 
mandamus, quatenus in tota Tarraconcnsi 
Provincia, ncc in elcctionibus vacantium eccie-
tiarum faciendis, authoritatem tuam nultate-
nus interponas; nec etiam ibi atiqua Prima-
tiue jura ostentes aliquatenus ex¿rcére; doncc 
causa, que ínter eccletiam tuam, el illam ver-
tiltir ad nostrum Auditorium deferátur, el 
auxiliante Domino, fine congruo terminetur. 
Tom. 13. Concil. Col. 253 edit. Labbéan. 
110. La muerte de este Arzobispo de Tarra-
gona, de que habla él Papa, era Dn. Bernardo 
Tord, que habia acontecido el día 28 de Junio 
del mismo año, como consta del antiguo necro-
loglo M. S. de la insigne colegiata de Villa-
beríran, en que sé lé dá el siguiente elogio: IV 
cal. Julii. Obiit Domnus Bernardus Tarraco-
nensis Archiepiscoptis, Vir tolius Sanctitalis, 
ac Religione tnsignis, anno Domini M. C. L. 
XII. Y de este mandato del Papa al toledano, 
queda justificada la resistencia, que hicieron los 
Arzobispos de Tarragona á los mandatos de los 
Papas anteriores, para que reconociesen por 
Primados á los Arzobispos de Toledo: Ni por 
esta resistencia dexó él Arzobispo de Tarragona 
Dn. Bernardo, de morir con créditos de Varón 
de toda Santidad, é insigne en ííeligion el Papa 
Alexandro no solo procuró ía indemnidad del de-
recho de Primasia, que pretendía Tarragona; 
sino que también cuydó de que conservu(*)se su * P. 72 
indisputable fuero de Metropolí; pues por la 
misma data escribió á los Canonigos de Pamplo-
na, mandándoles, que procediesen á elegir Obis-
po en su Iglesia, como ya sé lo había mandado 
antes; y que presentasen el electo al Arzobispo 
de Tarragona, dentro él espacio de dos meses. 
Esiá en la Colección de Concilios arriba citada 
tom. 13. col. 253. 
111. Muertos loados Arzobispos de Toledo 
Raymundo, y Juan, sucedió en aquella Silla Ce-
rebruno. A favor de este, según escribe Loaysa 
en su tratado de Primatu Tolet. num. 49 confirmó 
Alexandro lli la Primacia: pero como ni dice él 
tiempo en que sé lá concedió, ni en que lugar se 
halla tal Bula, no hay para que creerle, pues 
pudo equivocarse en esto, como sé equivocó, 
atribuyendo á Alexandro III la Revocación de la 
esencion, que habia logrado de Anastasio 1111 el 
Arzobispo de Compostela Dn. Pelayo, la qual 
habia sido de anterior; y hecha por Adriano IV 
Lo que en verdad alcansó Cerebruno és, que 
resistiéndose el Arzobispo de Braga á reconocer 
por Primado al de Toledo, el Papa Alexandro III. 
embió al Cardenal Jacintho Legado Apostólico, 
el qual habiendo citado d Juan Arzobispo de 
Braga, para que compareciese, y alegase en su 
causa lo que le conviniese; este ni quiso compa-
recer, ni contestár la Lúte, ni responder cosa 
más, que continuar su resistencia: por lo que el 
Legado, le suspendió del exercicio Pontifical, 
absolviendo d sus sufraganéos de su obediencia! 
Pero esto nada toca á Tarragona; ni por esto 
quiso reconocer él de Braga al de Toledo por 
Primado. A Cerebruno sucedió en la Silla de 
Toledo Gonzaího, y este dice Loaysa nu. 52 que 
logró de Urbano III. él que le confirmase la Pri-
macia de su silla en el año 1187. No dice en que 
més, y día, y hace bien, pues sí fuese de después 
del día (*> 1í). do Octubre de este año, diríamos * P. 7.5 
sér fingida aquella Bula; pues el Papa Urbano III. 
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murió en aquel día. Con esto sospechamos de 
ella, pues ni cita en donde esté, ni la he visto en 
ninguno de los colectores, que han venido des-
pués: y á todo trance diriamos, que no tubo más 
efecto, que las demás anteriores confirmaciones 
Pontificias. 
112. Despues del Arzobispo Gonzalvo, y de 
Martin su succesor entró a ocupar aquella Silla 
Toletana el famoso Dn. Rodrigo, celebré por sus 
hechos, y por sus escritos. Este en el año 1209. 
en 4 de las nonas de Marzo, alcanzó del Papa 
Inocencio III. una Bula dada en Letrán, que está 
en el Cardenal Aguirre, de la edición de Catala-
nl, tom. 5. pag. 148. en la que dice el Papa, que 
á exemplo de sus predecesores Urbano, Calixto, 
Honorio, Eugenio, Adriano, Alexandro I. II. y III., 
Urbano y Celestino, confirma la Dignidad de 
Primada de ías Españas á la Silla de Toledo. 
Pero dexando lo viciada, que está la Bula en io 
que dice de Alexandro I y II, pues en tiempo del 
I. ni pensaba Toledo en sér Metropoli, quanto 
menos en sér Primada, y que en tiempo de Ale-
xandro II. at'in no estaba Toledo conquistada de 
los Moros; sé vé por otra parte la ninguna obser-
vancia, que tubó aquella Buln: de forma que vol-
biendo á instar él mismo Arzobispo de Toledo 
Dn. Rodrigo al cabo de dos años, que fué el de 
1211, al mismo Papa Inocencio III. para que com-
peliese á los Prelados de España á que le obe-
deciesen, como su Primada, le respondió él Papa 
desde Letran en de Junio, año 14. de su Pon-
tificado, diciendo: Que estando ¡as cosas de Es-
paña en tanto peligro por las insolencias de los 
Sarracenos, no convenía dár ocacion á que, por 
motivo de la Primacia, se exitasen en España 
nuevos disturbios, y escandalós: que él en tiempo 
oportuno lo oiria, y haría justicia: Ctim ex Sa~ 
rracenorum incursu grave mine timeatur sltt 
ponia; dia pendí uní imminére, non oportet oca-
sione hujusmodi Primados, abuid in Híspanla 
modo scandalum sucitari... ejus igitur exem-
P. 74 pío, qui aiii: Cum (*) accepero lempas, ego 
justitias ¡udicabo, cu/u oportunum iempus 
advenerit, Ubi ¡aditium, et juslitiam faccie-
mus. Está en el citado Aguirre tom. 5 pag. 160. 
113. En tiempo de este mismo Arzobispo 
Dn. Rodrigo se tubo él Concilio Generál Late-
ranense lili, baxo Inocencio III. año 1215, en el 
qual, sé dice, asistió el mismo Dn. Rodrigo, se-
gún una escritura de la Biblioteca de la Santa 
Iglesia de Toledo, que sacó a luz el mencionado 
Dn. García de Loaysa, que despues fué Arzo-
bispo de aquella iglesia, en su colección de Con-
cilios de España impresa en Madrid año 1593, y 
en ella se refiere, que dicho Arzobispo, delante 
del Papa, y Cardenales, y de muchos Arzobis-
pos, Obispos, y Abades, sé quexó de los Arzo-
bispos de Braga, y de Compostela, y de los de 
Tarragona, y de Narbona, por que no lo querían 
reconocer, ni obedecer como á su Primado; cons-
tando esta Primacia por los Privilegios de los 
Papas Honorio, Gelacío, Lucio, Adriano, y del 
mismo Inocencio III; ya por la sentencia de! Le-
gado Jacintlio, y por otras escrituras authenti-
cas, que tenia. Dieron á esto respuesta los Arzo-
bispos de Braga, y de Compostela; pero redar-
güyóles él Toledano, diciendo, entre otras cosas, 
contra é! Compostelano, que aunque era verdad 
que San-tingo fué destinado para predicar ú Es-
paña, pero que antes de venir fué degollado en 
Jerusalen, y que esta especie de haber venido 
San-tiago á predicar á España, solo !a habia 
ohido, siendo muchacho, á algunas Monjas sen-
cillas, y á algunas Viudas. Del Arzobispo de 
Tarragona, dice dicha escritura, que no estubo 
en aquel Concilio, pero que respondió por é! él 
Obispo de Vique su sufragáneo, diciendo: Que 
el Arzobispo de Toledo, ni era Primado, ni le 
debían obediencia en cosa alguna: Pro Tarraco-
nensi autem Archiepiscopo, qui non aderat, 
rcspondil Episcopis Vicensis sufraganeus 
ejus, pro sé, et (*) pro alius sufragancis ejus * P. 75 
absentibus: Toletanurn Archiepiscopum, nec 
crse Prima tam, nec sé deber e i i ti in a liquo ' 
obedientiam prestare, num. 59. El de Narbona 
dixo, que él no habla estado citado en esta cau-
sa, y así no se daba por entendido, num. G0: pro-
sigue la escritura diciendo num. 61: Que el Papa 
publicamente dió al Toledano Dn. Rodrigo los 
honores de Primado, CGmo ya de antes sé lo ha-
bia concedido. 
114. Esta escritura fué recibida con uplauso 
por los escritores estrangeros, viendo negarse 
la venida de San-tiago á España, en un Theatro 
como él de Roma, en tiempo de un Concilio Ge-
nerál, por un español tan docto, y por un Prelado 
de tanta authoridad; pero la verdad és que dicha 
escritura és fingida, que su Autor fué un afecto 
a las glorias de Toledo, pero ignorante en muchos 
puntos históricos y chronologicos, como notó el 
Cardenal Agui rre en las notas marginales á esta 
escritura diciendo: multa hic falsa, aut dubia, 
otras veces: hec quoqite faessisima Ibasta 
para mostrar sü ficción, que él tal Arzobispo Dn. 
Rodrigo ni dixo, ni pudo decir, que no había oliido 
las especie de haber venido San-tiago á predicar 
ú España, sino quando muchacho á algunas vie-
jas, y beatas, pues era notorio á todos los espa-
ñoles, que en aquel mismo tiempo en Toledo, y 
en otras Iglesias de España se leia en el oficio 
de San-tiago en el Responsorio de la lección 
séptima su venida, y predicación á España: Adest 
no bis dies... Apostoli Jacobi per cuyas salit-
berrimam predicationem plcbs totuis Hispa-
nice suum ccepil agnoscere Redemptorem, Bien 
notorio era quantos escritores habian afirmado 
esta venida más de quatro cientos años antes de 
su edad; y habiéndolo leído en alguno de ellos, 
ya no podía decir, que solo lo había oído a las 
viejas y beatas: y el mismo Dn. Rodrigo en la 
obra que escribió con él título: Breviartum His-
P. 76 torice calholive, hablando de la divi (+) sion de 
los Apóstoles, dice, que á San Andrez le tocó la 
Acaya, á San-tiago la España &. Andrce Acaya, 
Jacobo Zebedci Hispania &. Y en fin acaba de 
convencer la ficción de aquel escrito, él constar 
por documentos auténticos, que Dn. Rodrigo se 
nmntúbo en España todo el tiempo, que duró el 
Concilio; y con esto, que no asistió en él. Vease 
el M. Flores en el tom. 3. de la España Sagrada 
desde la pag. 44, á ¡a 58. 
115. Pero demos que hubiese en aquel Con-
cilio esta disputa: E! efecto fué, que no sé deci-
dió, y que quedó el pleyto con él vigor que antes, 
como dice él P. Mariana Lib. 12 cap. 4. Lire in-
tegra discessum est, neutro inclinatis senten-
tiis. En tanto est» és así, que aún él ¡mediato 
sucesor de Inocencio, que fué Honorio 111. resis-
tiéndose el Arzobispo de Braga á reconocer por 
Primado al de Toledo, escribió á este, que aun 
era el mismo Arzobispo Dn. Rodrigo, que había 
concedido prorroga al Arzobispo de Braga para 
que pudiese alcgur las razones que teníu por no 
reconocerle por Primado. Está la carta de Agui-
rre de lo edición de Catalani tom. 5 concil. Hisp, 
pag. 181. Y en 1.° de febrero de 1218 él mismo 
Papa para dúr algun consuelo interino a] Arzo-
bispo de Toledo, le concedió, que quando Sevilla 
se conquistase de los Moros, quedase aquella 
Metropoli y su Provincia sugeta a Toledo, en 
razón de Primada. Está en la citada colleccion 
de Aguirre, tom. 5 pag, 183. Pero conquistada 
Sevilla por San Fernando Rey de Castilla en el 
año 1248, y restituida en ella la Silla Metropoli-
tana de la Betica, tan lexos estubieron sus Ar-
zobispos de querer reconocer al de Toledo por 
su Primado, que antes bien pretendieron (*) que * P. 77 
pertenecía á su Iglesia la Primacía de las Espa-
ñas, por razón, (decían pero equivocadamente) 
que habia obtenido esta, en los siete primeros 
siglos de la Iglesia; y que se lé debía restituir. 
Asi en nuestros días lo expiíso dicha Santa Igle-
sia en sú Mentoriál, que dirigió al Real Trono, y 
corre en manos de todos. Tarragona perseveró 
como siempre constante en recistír al Toledano, 
no solo por no reconocer en su Silla el derecho 
de Primacía; sino por que pretendía quitarle, lo 
que juzgaba propio, y privativo de ella. 
116. Esto mobió á Dn. Pedro de Albnlate 
Arzobispo de Tarragona á que en el Concilio, 
que celebró en la Ciudad de Valencia en el año 
1240 hiciese una Constitución, en que previno, 
que si él Arzobispo de Toledo pasase por su 
Provincia Hebando ante sí la Cruz alta, ó usase 
de Palio, ó concediese indulgencias, como teme-
rariamente alguna vez, según sé decía, había 
atentado: en los Lugares que así llegase, mien-
tras estubiese allí, sé abstubiese del todo de ce-
lebrar los Divinos Oficios; y por que su presun-
ción no quedase sin castigo, si alguna vez se 
atrebiese á ello, desde luego en virtud de su 
autoridad, y la del Sagrado Concilio, quedase 
excomulgado. Y si alguno de su Provincia Ta -
rraconense usase de las indulgencias concedidas 
por él Toledano, fuese castigado como falsario: 
Sacro aprobante Concilio Statuimus, quod si 
Tole/anos Archiepiscopas per Tarraconensem 
Provintiam transitum faciem, cruccm ante sé 
porlarifecerit, vel Pallio usas fuerit, velin-
dulgcntias dederit in nostra Provincia, quod, 
sicut dicilur, fuerunt per eum temeré allcubt 
atemptata, toca ad que ipse taliter veneri!, et 
in q íi ib us predicla alemplaverit, quam diu 
ibidem fuerit, sessent pcenitus ádivinis; ct ne 
ejus presumptio rcmancat i m punit a, (*) si su- * p . 73 
pradicta in Provintia nostra de cetero commi-
scrit, aathoritate nostra, ct Sacrl Conciliï, ex 
tune ipsum excomunicasionis sententta des-
cernimos subjecére. El si o liqüis indulgen/ice 
IIItcris Archiepiscopi Toletani in nostra Pro-
vintia USUS fuerit tamquam falsarias punia-
tur. Está en la colección de los Concilios Tarra-
conenses hecha en el año 1329., que está en el 
Archivo de la Santa Iglesia de Barcelona en el 
Cod. 110. fot. 17. retro, de la que también se 
hace memoria en Aguirre tom. 5. Concil. pag. 189. 
117. Dn. García de Loaysa en su tratado de 
Prima tur Tolcl. nurn. 61. dice, que estn Cons-
titucion fué revocada, y anulada por el Papa 
Gregorio IX; pero esto és falso; pues de donde 
consta esta revocación? Loayaa no ¡o dice, ni 
otro alguno la ha visto, habiéndose descubierto 
despues de Loaysa tantos documentos: Si hubie-
se existido en su tiempo, la hubiera producido, ó 
alomenos señalado el lugar en que se hallaba, 
como hizo de otras Escrituras; nada de esto hizo, 
y así ninguna féé merece. Y dado que el Papa ta 
revocase, invalidaría las censuras, no mudaría 
las voluntades; ni podía por mera voluntariedad 
extinguir el derecho, que compitiese a Tarra-
gona. Prosigue Loaysa diciendo que el Infante 
Dn. Sancho Arzobispo de Toledo alcansó del 
Papa Alexandro IV. la confirmación de ia Prima-
cía. No dice en que día, y afio, ni donde se halla 
tal Bala: pero traliela Bahisio en el apend. del 
libro dc Primatibus num. 20. Y siendo esta Bula 
muy solemne, despachada á petición del dicho 
Arzobispo de Toledo, corroborada con ía subs-
cripción de los Cardenales en publico concisto-
rio, tenido en Anagnia en 15 de las calendas de 
Julio de 1259, és de grande authoridad. f'or ella, 
toma él Papa aquella Iglesia baxo su protección, 
* P. 79 confirman {*) do todos los bienes, y rentas, que 
posehía; las que expresa; y todos, y cada uno de 
los obispa os, que le estaban sugetos como Me-
tropolitano, los que individualisa; como también 
los dias en que podia usar del Palio en su Iglesia; 
y en quaudo anduviese por su Diócesis, o por 
las de sus Obispos Sufraganéos, le daba licencia 
para Iraér ante si la Cruz levantada: Porro Cru• 
can Vex Un m Domini cum vidcliscet per liiant 
Dioecesim, el Episcopahis Ubi subjedos ante 
Id deferendi, fralernilali lúa ticentiam impar-
timur. Pero ni una sola palabra habla la Pri-
macia: cosa rarísima, pues siendo dada esta Rula 
á petición del Toledano, y no habiendo jamás 
cesado los Arzobispos en clamar por su Prima-
ría; y apenas no habiendo habido Papas desde 
Urbano segundo, que no sé la confirmasen; con 
todo aquí, ni sé dice que él Arzobispo la pidiese, 
y sí la pidió, el Papa no sé dió por entendido de 
ello. No sé puede dár prueba más convincente 
de que el Papa Alexandro no túbo por justa la 
pretencion de Primacia en el Toledano: pues 
como por otro motivo pudo callar, lo que estaba 
lan decantado por tantos otros documentos Pon-
tificiosV Es fácil sacár una providencia de un 
Papa si obra solo, no sí obrn con acuerdo del 
consistorio de sus Consejeros los Cardenales, 
como lo advertimos arriba num. 108. 
11S. Muerto él Arzobispo de Toledo Dn. San-
cho, hijo que fué del Rey de Castilla Dn. Fer-
nando 111. sucedió en aquella Silla año de 1266 
otro Sancho Infante, hijo del Rey Dn.Jaymel . 
de Aragón. Este siendo electo, no dudó entrar 
en ¡a Provincia de Tarragona, como Primado, 
haciendo líebar ante sí la Cruz alta, confiado 
que los respetos, y temores que tendrían al Rey 
su Padre Ies contendrían en tolerarlo. Era en-
tonces Arzobispo de Tarragona Dn. Benito de 
Rocaberti, él qual estimulado más del (*) temór * P. So 
de ofender a Dios, y a su Iglesia, que al Rey, 
quando supo, que el Infante Dn. Suncho electo 
de Toledo entraba con cruz alta como Primado 
dentro de su Provincia, le escribió en trés de los 
idus de Noviembre de 126G la carta que está en 
Balusio en el apend. de Primat, num. 18. rogán-
dole, y amonestándole desistiese de hacerle este 
gravamen é injuria, y no pusiese la hoz en mies 
agena; pues no le era lícito: y por que jamás se 
pudiese alegar su paciencia, y tolerancia, pro-
testaba de todo perjuicio, que de aquí pudiese 
resultár á su Iglesia, y que si no se abstenía de 
continuar, apelaba del gravamen á la Sede Apos-
tólica. Al cabo de dos dias, esto es en los idus 
del mismo més, escribió dicho Arzobispo á todos 
sus Obispos sufraganéos, á los Abades, y demás 
Prelados, unas Letras en que lés decía, como su 
predecesor Dn. Pedro de Albalate en el Concilio 
que celebró en la Ciudad de Valencia, hizo el 
estatuto que arriba referimos num. 116. él qual 
transcribe a ta Letra en el citado apend. de Bo-
llicio niim. 19., y esto manifiesta más lo que arri-
ba diximos ser falsa que Gregorio IX revocase 
dicho Estatuto conciliár. 
119. Prosiguió su camino él electo Toledano 
Dn. Sancho, y habiendo entrado en Italia sé vió 
con él Papa, que era Clemente IV. en Viterbo; 
y de allí bolbió á España, pasando por la provin-
cia de Narbona con Cruz alta ante sí, en forma 
de Primado. Luego que túbo de esto noticia él 
Arzobispo de Narbona le embió una Requisitoria 
para que decistiese de usar en su Provincia dc 
aquella insignia; ó mostrase él titulo, ó Privile-
gio en virtud del qual la usaba. A lo que respon-
dió él Toledano, que en llegando a Narbona él sé 
lo mostraria. Hallabase entoncés él Arzobispo 
de Narbona en Carcasona, y oyendo que él To-
ledano decia esto, luego partió a Nar (*) bona * P. 81 
para obsequiarle, y para vér, con que titulo usa-
ba de aquella insignia Primacíál fuera de las es-
pañas, en Provincia, y Reyno estraño. Llegó el 
/ f / \ A 
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I "Medaño al anochecer / Narbona: visitóle el Ar-
ttTOispo, y considerándolo cansado del camino, 
rto'í^risojnolestarlpe/averiguar que Fundamento 
tefti^ [ f t ^ ^ ^ i s o / Q e tál prerrogativa; ínayor-
meute"por..'qu&-t'é dixo él Toledano, que al dia 
siguiente queria dir misa en su Cathedrál, y visi-
tár sus sagradas Reliquias. Con esta confianza 
descansó el Narbonense aquella noche; pero él 
Toledano silenciosamente, sé escapó de Narbona 
en la misma noche. Viéndose burlado el Narbo-
nense, enibió trás él sus Procuradores, para que 
desistiese de llebar sus insignias de Primado, ó 
mostrase el Privilegio: Estos habiéndole alcan-
zado en Salsas, y requirido; lés respondió: Que 
él tenia Privilegio de la Sede Apostólica para 
hacer llebar ante sí la Cruz alta por los Lugares 
en donde la habían acostumbrado traer sus pre-
decesores; que estos lo habían usado en la Narbo-
nense; y con esto él no hacia ninguna injuria á 
la Iglesia de Narbona, ni quería dexar de usarla. 
Esto exitó grande rumor, y escandalo en la Pro-
vincia Narbonense; y él Arzobispo recurrió al 
Papa Clemente lili, quexandose de este insulto. 
El Papa despachó un Breve por él que decretó, 
que aquel acto en nada pudiese servir al Tole-
dano, ni en lo Pocesorio, ni en él Petitorio, 
acerca de tener derecho de Primacia en aquella 
Provincia, si por otra parte no probaba legítima-
mente él conipeterle. Consta todo esto de las 
Letras Pontificias de! mismo Clemente IV. diri-
gidas al Arzobispo de Narbona, dadas enViterbo 
en 13. de las calendas de Enero, esto es á 20 
de Dizbre. de 116(5, que están en Butusio en el 
apend. de Primatibus nám. 22. e! dia siguiente 
21 dc Dizbre. escribió el Papa al electo Toleda-
no, quexandose amargamente de su proceder, tan 
ageno de su caractér, y i acimiento: Dudum con-
cepimus de tua sinceritate fldutiam..,sed eccc, 
+ v». 82 guod dolenlér refertmus, contrarium (*) nobis 
accidit, et de té, quod non verebamun, evenit... 
ipsius (Narbon. Eccletias) ¡ibertatem quodam 
modo comí tus /'ais ti prerripere cuín jurisdic-
tioncm Primatice in illa Ubi voluisti, non sine 
cujusdam asiuiiag latcnlis studiis vendicare: 
Le manda, que no sé atreva más á cometer seme-
jante atentado; y que si pretende algo sobre la 
Provincia de Narbona, lé dá tiempo hasta é! pri-
mer dia de Agosto proximo, para que comparezca 
por su Procurador en Roma con los documentos, 
que tubiesc á su favor; que él haria justicia. 
Está esta Carta en él citado apend. de Balucio 
num, 23, 
120. En tfecto él Arzobispo Dn. Sancho en-
vió dentro de aquel termino sus Procuradores al 
Papa para excusar su hecho, y para mostrar su 
derecho: pero fueron allá tán mal instruidos, y 
tan desprevenidos de documentos, que no sé 
pudo proceder en él conocimiento, de la causa. 
En él ínterin murió él Papa Clemente IV en 29 de 
Noviembre de 1263; y sucedióle, despues de ha-
ber vacado la Seda poco menos de tres años, el 
Papa Gregorio X en 1.® de Setibre. de 1211. 
Poco despues habiendo e! Papa convocado los 
Prelados de toda la Christiandad para celebrar 
un Concilio generà! en León de Francia, acudió 
á él él Arzobispo de Toledo él dicho Dn. Sancho, 
él qual habiendo llegado en su transito á la Villa 
de Peralada en el Obispado de Gerona, hallán-
dose hospedado en Casa de N. Guardia, sé lé 
presentaron por parte del Arzobispo de Narbona 
unas Letras del Papa Gregorio X. dadas en León 
en 2. de los idus de Marzo, en que le prevenia, 
y exórtaba, que no atentáse contra la Prohibi-
ción Apostólica, que tenia hecha, en llebar la 
Cruz ante sí pasando por la Provincia de Nar-
bona; que si pretendía tener derecho para ello, 
le oiria, y haria justicia á les (*) Partes, quando * P. 83 
fuese pedidos por ellas. El Arzobispo respondió 
que queria pensar en ello, y que daria respuesta 
despues de haber dormido la siesta. Bolbieron 
por la respuesta los embiados del de Narbona, y 
entonces lés dixo et Toledano: que por reveren-
cias del Papa sé abstendría de llebar la Cruz 
hasta Perpiñán, y que al llegar allí, daría la ulti-
ma respuesta de lo que deliberaria,hacer. Estubo 
presente á esto él Infante Dn. Pedro Primogénito 
del Rey Dn. Jayme hermano del Toledano, 
con otros. Llegado a Perpiñán el Toledano, lé 
requirieron los embiados por el de Narbona para 
que le diere una respuesta categórica al Requiri-
miento, que le lmbian hecho; y entonces el Tole-
dano dixo le bolbiesen mostrar las letras del 
Papa: ellos sé las dieron para que sé entérase de 
ellas á su satisfacción: y pidiéndole despues él 
que sé lás restituyese, dixo el Toledano, que él 
podia, y debia retenerse aquellas Letras Pontifi-
cias, pues á él ivan dirigidas; y que le convenia 
él detenerlas, pues en ellas sé presentaba su de-
recho, y él de su Iglesia: pero que en fin él deli-
beraría maduramente sobre ello; y que él dia 
siguiente bolviesen por la respuesta. Estubieron 
presentes á esto el Rey Dn. Jayme su Padre, 
con los Infantes Dn. Pedro, y Dn. Jayme, y al-
gunos Prelados. Al otro din, que fué en 7. de los 
Idus de Abril bolvieron los de Narhona d requi-
rir al Toledano, que lés restituyese las Letras 
Pontificias: Respondió él Toledano, que él por 
que él Papa sé lo pedia, se abstendría, por esta 
vez, de llebar ante sí la Cruz alta en la Provincia 
Narbonense; pero por que en aquellas Letras le 
reservaba el Papa su derecho, y él de su Iglesia 
en lo Petitorio; y pocesorio, queria retenerlas en 
sú poder, ni quería restituirlas, pues le habian 
+ P, 84 aconsejado que {*) lo podia hacer sin injuria de 
nadie; más que al llegar a la Corte del Papa, él 
las restituiria conforme él Papa lo mandase. 
Todo lo referido hasta aquí, és literal de la escri-
tura publica, que sé tomó entonces; la que trae 
Balucio en él citado apend. nurn. 24. 
121. De aquí se vé la enorme falsedad de 
Dn. Ciarcia de Loaysa quando dixo, que desde 
él Arzobispo Dn. Sancho de Aragón, hasta él 
Arzobispo Dn. Juan, hijo del Rey Dn. Jayme II. 
de Aragón, todos los Arzobispos de Toledo go-
zaron pacificamente sin interrupción él derecho 
de Primacía: Demúm Archiepiscopi orn¡tesqui 
ti Sanclio Aragonio, tisque tul Joannem . 1 fa-
gonia' Jnfantem, Jacobi secundi Regis filiam, 
continentér processerunt, Primatus muñere 
pacifice functi San/: de Primatú Toletan. mi. 61 
Tan lexos estubo de ser así, que nunca se toma-
ron providencias más serias para contrarrestar 
la pretendida primacía del Toledano, que las que 
sé establecieron en este tiempo intermedio desde 
Dn. Sancho de Aragón, hasta Dn. Juan de Ara-
gón, Arzobispos de Toledo; esto és desde él 
año 126fï. hasta el de 1320, pues despues de ha-
ber muerto él Arzobispo de Tarragona Dn. Ber-
nardo de Olivella cu 29. de Octubrc de 1287, 
habiendo sido postulado en Arzobispo de Tarra-
gona el Obispo de Segòvia Dn. Rodrigo Tellez, 
sevillnno, que habia venido á acompañar á la 
Rey na de Castilla D." Blanca huyendo de aquel 
Rey no por él levantamiento del Infante Dn. San-
cho contra su Padre el Rey Dn. Alonso el Sabio: 
Este Arzobispo en el Concilio Provincial celebra-
do en Turragona en el año 1292 hizo la siguiente 
Constitución: Sacro aprobante Concilio, sta-
tuimus: quod si Totctamus Archiepiscopus, 
* P. 85 vel quiscumque alias Archiepus (*) per Tart a-
conensem Provinliam transitum faciens, cru-
ce ni ante sé por tari fccerit, vel Palito nsus 
fuerit, vél indulgencia dcdcrlt, quod, sicut 
dicitur, fuerunt per alíquos temeré ateníala; 
si Diocesanus in cujus Diessen talia commi-
tuntur, non sé oposuerit, et hec non inbuerit 
quantum poterit, bono modo, sit ab ingresu 
cccletie el ipro suspensas. Et si aliquis indul-
gentia aliquorum Arohiepiscoporam in nostra 
Provinlia ufus fuerit, tumquam falsarias pa-
niatnr. De forma que por los antecedentes Esta-
tutos se contenían, y castigaban los atentados 
del Toledano: Ahora, en virtud de esta Consti-
tución, no solo se cohibe al Toledano; más tam-
bién sé pasa á establecer castigos contra los 
propios obispos de la Tarraconense, si alguno 
de ellos fuese negligente en oponerse ai Arzo-
bispo de Toledo, y no hiciese quanto pudiese, 
salvo siempre el buen modo, para que no se pro-
posase aquel á obrar en su obispado algun acto 
de Primacia, ó de concesion de indulgencias. 
Vease esta Constitución en el antiguo Códice 
110. de los M. SS. de la Santa Iglesia de Barce-
lona fol. 17. retrecto; y también está en la colec-
ción de Concilios tarrracouensis del señor Terés. 
122. Mucho mas fuerte y ruidosa fué la opo-
sicion, que hizo el Arzobispo de Tarragona al de 
Toledo, en la ocacion, que él Infante Dn. Juan, 
hijo del Rey Jayme li. de Aragón fué electo Ar-
zobispo de Toledo: no obstante los muchos res-
petos que debía el de Tarragona á este Infante; 
pues por ocacion de haber muerto él Arzobispo 
de Tarragona Dn. Guillem de Rocaberti, y sien-
do electo en succesor, por el cabildo de aquella 
Iglesia, y por los Sufragáneos de la Provincia, él 
Infante Dn. Juan año 1316; y no queriendo el 
Papa Juan XXII. confirmár la elección, por la 
menor edad del electo; como entonces no habia 
entrado tanto en moda él desvanecer las leyes en 
gracia de los Principes, como hablando (*)de este * I1. 
hecho, dice Spondano en sus anales an. 131fi. 
nu. 9. Non dutit enint solvendarnm legnm ad 
Principnm gratiam usus adeo percrcbuerat: 
nec dtim Principes adejusmodi repulsas Pon-
tifleum indigna,'ione moveri consticverant. De 
aquí resultó, que fué dada aquella Silla al Obispo 
de Zaragoza Dn. Eximéno de Luna, y ¡a Silla de 
Zaragoza á Dn. Pedro de Luna, entonces Abad 
de Monfearagon, y esta Abadia la dieron al In-
fante Dn. Juan, por no dexarle sin nada; pero 
al cubo de quatro años fué electo Arzobispo de 
Toledo el mencionado Abad Infante, y consagra-
do en Lérida año 1320 por el dicho Arzobispo de 
Tarragona Eximéno. Luego el Infante nuevo Ar-
zobispo tomó él camino para Toledo, y quiso 
usar de las insignias de Primado de las Españas, 
haciendo llebar ante si la Cruz alta. Opus^sé á 
esto el Arzobispo de Tarragona, y como no de-
I *s¡» / \ . . 
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si^ie|e\el Infante Afzobifepo, á Metropolitano de 
Taf ra foha !e hizo declarar, y publicar incurso 
en Vwcbn iun ion fulminada en los Concilios 
Tarraconenses para el' caso que él Toledano 
atentase algun acto de Primado en su Provincia. 
123. Muy disgustado continuó el Infante su 
comino acia Zaragoza donde estaba el Rey su 
Padre celebrando Cortes Generales á los Ara-
goneses, El Arzobispo de Zaragoza (llamo ahora 
Arzobispo al que poco antes dixe Obispo, por la 
razón, que despues diré). Viéndose en el aprieto 
de no consentir al Infante él llebár la Cruz alta 
en perjuicio de su Iglesia; ó de disgustar, e invi-
tar al Rey, si procedía en desonor y desayre de 
su hijo, mayormente en ocacion de tanta celebri-
dad, pensó en escusár él empeño saliéndose de 
Zaragoza; pero considerando mejor los inconve-
nientes, que habian de resultar de su taciturni-
dad, túbo por menos mal él oponerse, y en reque-
' P, 87 rir al Infante dexase de usar de aquel {*) fuero, 
en Provincia que no era suya Y como él Infante 
no quisiese desistir, pasó á declararlo excomul-
gado. El sentimiento, y pesár del Rey, y su en-
cino contra los dos Arzobispos fué grande; no 
menos apesadumbrado llegó él Infante á Toledo, 
viéndose privado de entrar á su Iglesia, y de 
mostrarse Arzobispo, ó hazer actos, ni recibir 
obsequios de tal. El cabildo de aquella Iglesia 
sintiendo él desaire, y afrenta, añadia leña al 
fuego, est'mulaudo al Rey dc Aragón á que ven-
gase su honor, y él de su ¡lijo, y él de aquella 
Iglesia. El infante Arzobispo enbió luego al Papa 
un Captllan suyo, llamado Arnaldo Cescomes, 
para informarle de lo sucedido, y para pedirle la 
absolución de las censuras para él caso de ha-
berlas incurrido. Escrivióle también el Rey sus 
quexas, contra tos Arzobispos de Tarragona y 
Zaragoza; y estos igualmente le manifestaron las 
causus, que los habian precisado á proceder 
contra él Infante. 
124. El Papa sintió mucho el escandalo suce 
dido, y tomando acuerdo con el Concistorio de 
Cardenales, absolvió a! Infante Arzobispo de las 
Censuras ad cautclam, dándole facultades para 
absolver á sus familiares, y para dispensarles él 
impedimento de irregularidad en caso de haberlo 
contraído. Esenvió también al Rey para aplacar 
sus iras, ponderándole, que si sin preocupación, 
consideraba él hecho, nada habian obrado los dos 
Arzobispos en ofensa de su Persona Real, ni la 
del infante; sino que habian procedido, precisa-
dos de la obligación en que sé consideraban de 
defender los derechos de sus Iglesias, en las que 
él interesaba, por que eran suyas; y no en la de 
Toledo, que era agena: Que así como el Infante 
había usado las insignias de Prínm (*) do, no por * P. 88 
ofender á los Arzobispos de su Reyno, sino para 
defender los derechos de su Iglesia de Toledo, 
así lo debia pensar también de sus dos Arzobis-
pos: Con esto aun que su Real Animo sintiese lo 
acaecido; tamb en lo sentía él, pero no quedaba 
ni debia quedar su Magd. ofendido, ni irritado 
contra las Personas; pues todas, y cada una de 
las partes había obrado con buen zelo. Que él sé 
reservaba él conocimiento de esta causa de Pr i -
macía, y que hasta que estubiese declarada, 
mandaba que él Toledano no usase de la Cruz 
Primicial en dichas Provincias; y por consi-
guiente no procediesen aquellos Arzobispos con-
tra él Toleda o, menos que él ordenase otra 
cosa, Es la Carta dada en Avitión á 2. de los 
idus de Noviembre de 1320. que está en Balnzio 
append, de Primat, num, 25. 
125. Pocos día* despues, esto és en 12 de las 
calendas de Diciembre embió el Papa unos Man-
datos á los tres dichos Arzob spos, para que 
dentro quince dias despues de la próxima Pasqua 
de Resurrección, compareciesen por sus Procu-
radores ante él, bien pertrechados de los Instru-
mentos, y Escrituras conducentes al conocimien-
to de la Causa. Dirigió estas Letras al Sacristán, 
y Succentór de la Iglesia de Barcelona, para qué 
se los intimasen, haciendo levantar Auto de la 
presentación, y de lo demás, e conviniese 
Están en Bullicio en el citado Apend. nu. 27 
Despiics de 31 de Diciembre escribió el Papa al 
Arzobispo de Tarragona, diciendole, que no re-
provaba los Procesos, que habia hecho contra el 
de Toledo; pero sin embargo, procurase por 
iodos los cuininos, y medios que le dictase la 
prudencia él suavisar el animo del Rey, y él del 
Infante Dn. Alonso hermano del Toledano; así 
como también él lo <*) 1 había procurado. Por * P 137 
Enero de! año siguiente 1321 volbió él Papi á 
escribir u¡ R-y, excusando él hecho de los dos 
Arzobispos de Tarragona, y Zaragoza, como que 
era nacido de un zelo recto, asegurándole de la 
lealtad de aquellos, y rogándole les volbiese á 
su graci i. 
(Seguirá) ' ' MARTI ra BANCELONA 
O. M, Cap. 
* » . . ^ 
1 Al peu dc la p. del MS. diu el mateix CarcBinnr 
1 "a'.úpag, íe:it-ne notar ta trnsposlcló deis fulla. 
